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iuereffos dedicar unas lineas a 
nues':ros héroes, a los que sufren he­ridos por las balas enemigas. Noso­
tros iempre hemos procurado que és­
tos tuviesen siempre la prensa necesa­ria, toda la prensa de Kadrid, puesto 
que ella es el alimento, es la corapla- 
ciencia para soportar con honor las 
dolencias de suf-. heridas .Estos héroes 
merecen toda nuestra atención, oucede 
a veces, que en la 
tarea de la vida co­tidiana, tan plena 
en las hora.> actua­
les de inquietudes, 
de quebrantos, de 
esperanzas puestas en el próximo venci­
miento de lo que 
nos daña, se nos va 
de la memoria lo 
que deberíamos te­
ner siempre presen­
te: el recuerdo de
los hospitalizados, 
de los que desgarra-! das sus carnes, ro- ' 
tos sui: huesos, mu- | tilados sus miem- | 
bros por la metra­
lla o balas de los traidores a su pa­
tria, a su juramen­
to ante la augusta 
enseña tricolor, se hallan en el lecho 
de dolor de loa hos­
pitales, soi)Ortando

on heróica resignación, las opera­
ciones que dislacerán Ion tejidos, 
las curas que arrancan alaridos de
sus gargantas y 
hasta la completa 
gar el sufrimiento 
te liberadora.

No es bastante 
cijia que nuestros reciben de la

así un día y otro 
curación o entre- 
físico a la muer-
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la atención solí- 
camaradas heridos 

administración y del rotomedioato de los 
iospit- les, es ne- 
esar que t̂ :ngan 
on frecuencia, el alago justamentem;-- 
eoido de la pren­
sa en general; que 
;uando ojeen, las 
lojas diarias en- 
uentren en ellas 
ñas líneas de afeo- o,de recuerdo a sus 

j.adecimientüG, a la 
N' fe que pusieron en 

l cohíbate para que- 
rantar o contener 
ar. acometidas del 
nemigo.Bien poco es 1© 

'que solicitamos de 
nut’5 tros cam̂ ’-radas 

riodistas. 
á la vez, es una 

obliga-- moral -e

/Ensefímr deleitadof
J T J ^ -

. 1 udille el que1as Admini o trac i o- 
ncs manden periódi-' 
eos a los hospitales.
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la  evacuación de
n^ujeres y niños

La necesidad de evacuar Madrid es indispensable O Creer que se mira por 
sua'dLijos por tenerlos a su lado es 
una obsesión absurda, la forma de que­
rer a sus hijos ee poniéndolos asal- 
vo^n el sitio que menos :.'ellgro pue- áarS.-tener !•

Lb mismo^ ocurre con las mujeres que.^stan en Madrid sin trabajar para 
la guerra,les pasa lo mismo que a los 
niños, la exposición a la metralla y 
a expensas de que 'puedan escasear los víveres dada la cantidad de gente que 
hay en Madrid que es muy superior a J.a que hay en tiempos normales.

Las mujeres y los niños causan un 
gran perjuicio a la guerra;los camio­nes ‘que se ocupan en atender alas ne­
cesidades de esa parte de la pobla­
ción civil, que ya debía estar fuera 
de esta zona, se emplearían en aten­der a los frentes y retaguardia.

Ea evacuación es en todos los sen­
tidos necesaria y principalmente pa­
ra evitar víctimas inocentes y para que nuestras fuerzas no tengan que 
pensar que detrás de ellas, quedan

_ Guadalajara.- La artillería fac$ 
ciosa ha cañoneado nuestras posicio­nes, siendo acallado su fuego por los 
certeros disparos de nuestros cañones.

EÍI EL SECTOR DS 3L ESCORIAL, EN SAIJ- TA MARIA DE -̂A ALAi'SDA, EL ENEMIGO HA 
BOMBARDEADO NüEárRAS P0SICI0IÍS3 CON 
FUEGO DE CA*ON E INTENSO DE FUSILERIA 
SIENDO CONTESTADO POR NUESTRAS TROPAS.

Tranquilidad en todo el frente de Madrid. La espesa niebla ha dificizl- 
tado las operacioneSj así como los 
fuegos de artillería y la observación. No obstante, nuestras tropas han rea­
lizado algunos golpes de mano con éxi­to.

ÍÍUE3TRAS FUERZAS RECHAZAN UN FUER­TE ATA;íUS ENEMIGO AL PUEBLO DE LUESMA 
Y CAUSAN A LOS FACCIOSOS NUMEROSAS BAJAS .•

sus hermanas, madres e hijos expues- 
tos a ataques que ellos no pueden evi- m 
tar Hay que tener en cuenta,y de es- \  
to se ha venido hablando bastante en 
nuéstra prensa, que nuestros milicia­
nos sienten continuamente el deseo de ver a sus familiares, cada vez que 
tienen noticias de que Madrid sufre 
las consecuencias de un bombardeo,pa­
ra asegurarse de que a sus pequeños no 
les ha ■ocurrido algo. Hoy, ha dismi­nuido mucho este deseo, porque el mi­
liciano está más compenetrado dé lo 
que representa él en el frente 5 la dis- 

y I3 moral ha tomado caracte­res de completo guerrero. Además, mu­
chos de ellos, han comprendido lia eva­cuación y ya tienen a la familia fue­ra de Madrid.

Camaradas: Animad a las mujeres pa­
ra que evacúen con sus hijos de Madrid. 
Todos los momentos son propicios y de- d 
ben ser aprovechados para convencer a J las madres que‘'Con la evacuación ayu­dan a ganar la guerra.
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Los círculos militares nazis estár pendientes de la lucha en torno a nuestra ciudad.
oin embargo, nosotros estamos pen­

dientes de la visita que los oficía­les de la marina inglesa hace al Ma­
rruecos español, con objeto de inves­tigar las actividades alemanas.

¿Verán algo por esa tierra? Yo 
creo que el que lo busca lo encuentra.

_3egún el ex-general Franco, los 
aviones que bombardearon la Embajada ingl&sa eran "rojos", como era de no­
che no se puede saber si los alemanes lós pintaron de "rojo" o de verde Lo 
que SI se sabe es que las bombas in­cendiarias eran italianas-

Hay águilas que se convierten en 
gallinas- Pranco-Hitler dice que los "rojos" han bombardeado la Embalada
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